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ARQUITECTURA lNDUS ·TRIAL 

No exi sten creaciones que hayan teniclo éx ito sin la 

aportación de elementos en apariencia contracli ctorios, la 

imaginación y la precisión. La Aor azul clebe e lar al lado 

clel compás si queremos una perfección que dé a nuestras 

obras una cierta perennidad. El verano pasaclo , en el Con­

greso de Zurich, un delegado nos recordaba que la más 

bella ele las locomotoras, maravilla ele la técnica, pasados 

cincuenta años, no será más que chataf'ra el e la que cual­

quiera se burla , en tanto que el Partenón data , con toda su 

bell eza , el e dos mil quinlentos años. 

Los arquitectos, en nues tra sociedad mater ialista, se po­

nen a menudo en ridículo , y, a pesar de ello , no puede 

decirse que sus nombres no serán algún clía honrados por 

la s generaciones venid eras. 
Un día Lyautey, después de una di scus·ión, me dijo esta 

fra se curiosa: « i Qué uerle tienen los arquitectos; por 

lo menos p erduran su e obns ! " Yo no pu eclo e nerar tener 
tal su erte, p ero es posible que la cooperación de in genie­

ros y de arqui tel'los permita rl ejar a nuestros descendi entes 

al gun a otra cosa que no sean viejas chatarras r idículas. 

• 
E Arte se deb e desconfiar de las fórmula s. La de 

Platón , preconizando cdo Bello en el esplendor de Jo 

Verdadero», h3 sid o desmentida después el e siglo y me· 

dio de innumerables experiencias. Se han construido 

infinidad de puentes, el e estaciones, ele fábri cas, que han 

sido en su m ayoría dolorosos horror-es. Se citan con fre-

M. Laprade, Arc¡uitecto D. P. L. G. 

cuenda los versos de Shell ey : «Una cosa bella es una 

alegría para siempre.>> lnvef'· amente puede decirse tam­

bién que un a ·cosa fea es una u·isteza garantizada para 

mucho tiempo, pues las obras públi cas e indu triales a 

base el e hierro, ele ladrillo y de hormigón , son ólidas, 

clema. iado sólidas. 

Goeth e hablaba d el p lpel filo sófi co de la Belleza, pre­

cisando que en ciertas ciudades bi en construíd as se sen­

tía uno fe li z, y en otras de ordenadas, se vivía con an· 

gustia. En el Eupalinos, inspirado en parte en los diá­

lo go con Augusto Perret, Pau.l Valéry advierte que hay 

edifi cios que cantan , mi entras que otros, sin voz, nos 

dejan indiferentes. 

En resumen : Cada vez se está más de acuerdo en que 

la Bell eza es un elemento el e alegría para los hombres. 

Y la alegría es la salud, seg ún el decir de muchos mé­

di cos. De suerte que todos nosotros, ingenieros, arqui· 

tectos, constructores, tenemos una verdadera responsabi­

lidad moral con la colectividad humana. Según ·la cali­

dad estéti ca ele nuestras obras, sembramos alegría o tri s­

teza, .lo cual es el e · much a importan cia para la feli ci­

dad ele los hombres . 

Que cada cual , en su es tudio , h aga lo que quiera ; no 

mole ta a nadie. P ero . al imponer a la colectiviclacl una 

fea ldad , cometemos UJU mala acción. Se clirá, puesto 

que la belleza o, mejor di cho , l a corrección representa 

un pequeño gasto , ¿no debe economizarse? Esto no es 

más que un punto el e vista. Afeitarse, cortarse el pelo, 

ves tirse correctamente, todo esto representa una pérdi-
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da de tiempo , gastos. Los hombres harían grandes eco· 

nomías si vivieran como mendigos. Las mujeres costa· 

i·ían mucho menos a sus queridos maridos si quisieran 

::;uprimir el arreglo de us persona . P ero hay que reco· 

nocer que es to s pequeños gastos son el encanto de la 

wida. No estamos ya en .la edad de las cavernas; la hi· 

,gien e, la buena educación, nos han creado unos debe· 

r es. Lo mi mo ocurre con las construcciones. Tampoco 

e n ellas se puede prescindir de un cierto re p eto hu· 
mano . 

• e ADA época tiene su mística. La nuestra está bajo el 

signo del fun cionalismo , del cori structivismo. P ero con 

ello no está garantizada la panacea. Muy lejos de tal 

cosa. Lo s cuerpos humanos son también máquinas admi· 

rables . Casi todos los cuerpos ti enen la misma construc· 

ción y fun cionan normalmente. Desgraciadamente, no 

todos son automáticamente bellos. Basta una pequeña 

diferencia : qu e la nariz sea más o menos larga, que los 

ojos sean más o meno s grandes, que un óvalo sea más 

o meno s regular, que la tez sea más o menos fresca, 

para que Lodo resulte dife rente. Es decir, que el cons­

tructivisrno y el fun cionalismo, lo mismo que la Ver·. 

dad , no proporcionan autcnná ticamente la Bell eza . 

El siglo X IX y principios del xx han presen ciado la 
realiza ción de una enorme cantidad de obras públicas y 
de fábricas. El conjunto , p erfectamente con struído , fun. 

ciona maravillo amente; p~ro . hay qu e reconocer que 

constituyen un montón ele fealclacl es. P arn conven cerse, 

basta un p aseo pºor nuestros subud:iios industriales. Es
0
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era la norma ~e ayer. P ero hoy no se admite esto . Entre 

la naciones se ha· instaurado, felizmente, una emula· 

ción en la calidad , en benefi cio de todos. Cad a pals 

hace esfuerzos para alcanzar solucion es más agradables . 

Cuando visitábamos hace veinte año la central eléc· 

trica de Berlín, la fábrica· de tabacos de Viena , las fá· 

bricas de calzado Bata, en Zlin . (Checoslovaquia), ex p e· 

rimentamos una fu erte impresión . Ya nos habían admi· 

rado por su cuicl aclo constante en el logro de buen as 

calidad es Suiza , Suecia, Ho.lancla. En estos últimos año , 

us esfuerzos se han acrecentado . uestro amigos in· 

gleses, un po co l entos en su reacciones, h acen en la 
actualid ~d esfuerzo s meritorios en el mi smo sentido. En 
los suburbios de Londres, en la ruta ele Windsor, he· 

mos podido admirar el verano p asado esas amplias zo· 

nas non aedifican.di cubiertas de cé ped y flores, en· 

tre las fábri ca de aviación y las autopistas. 

También en Francia hemos siclo igualmente l ent?s para 

comenzar la guerra contra la feald ad . Jean Giraucloux, 

en Pleins pouvoirs, ese libro tan alentador publicado la 

vísp era de la guerra ; organi mos como la Ligue Urbaine 

et Rurale, el Touring·Clztb, h an emprendido una clura 

lucha. Desde hace cinco años son considerables los pro· 

greso hechos por todos l ados; un observad or de buena 

fe comprueba, efec tivam ente, que se está operando un a 

evolución muy feli z. 

• 
A qué se cl ebe esta evolu ción? P or todo lados se 

han es tablecido colaboraciones entre ingeniero s y arqui· 

tectos. Nosotros tuvimos el honor de participar , con 

nuestro camarada Marrast, en unas reuniones que tu· 

vieron lugar en Marruecos, en gran escala , ele 1915 a 

1926: b ajo la égid a de Lyautey . P ersonalidades del más 

alto valor , como mi · maestro Prost y el inspector gen e· 

Vista general ele la fábrica y almacenes Kléber· 
Colom.bes. Lapracle, Vemon, Philippe, arquitectos 
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Central de Génissiat 

Ar1¡uiteclos: L1111rade, 
Vernon, Pbili¡1pe 

V istct de conjunto 

Central de Genissiat. Vis· 
ta tomada desde la pasa· 
rela de control en la sala 
de mandos 

Central de Vielmoulin. Ca­
seta ele trans/ or madores 
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ral Joyant (al que se debe uno de los primeros trata­

dos de Urbani smo), debían llevar con éxito un trabajo 

de gran consideración, trabajo que aún hoy bonra a 

Fraucia . Allí huho un extraordinario clima ele coopera­

ción entre in genieros, arquitectos y aclmini sti·ativos, para 

5ervir lo mejor posible a nuestrn país. Este deseo ele 

bell eza dentro el e la pura utilidad cx i tía en todo , lo 

mismo entre los militares. Lyautey es taba entusiasmad¿ 

con los trabajo s, y sabía ser agradecido co n lo técni co , 

con los hombres ele acción. P ero ¡qué cólera si las 

construccione , aunqne ciertam ente útiles, enm fea s o 
eo taban mal emplazadas ! 

La Metrópoli iba a conocer también las fructuo sas 

colaboraciones entre in genieros y arquitectos. unca 

agradecerán bastante los parisinos y los fran ceses en ge· 

neral a mi maestro Prost, al director el e los trabajos rle 

París, a los in genieros ele Seine-et-Oise, el haber mejo­

rado tan magníficamente las salidas ele París, ele 1931 a 
194,Q, parti cularmente la autopi sta del · Oeste. 

Pronto una nueva guerra, nuevas destrucc iones, obli­

garían a renovado contactos entre ·ingeni eros y arqui­

tec tos, co mo nunca se habían conocido ante . Será den­

tro ele una decena ele Rños cuando Francia- espero que 

agradecida- podrá comprender los inmensos beneficios 

que 11¡111 el e resultar del trabajo inaudito realizado bajo 

la égida del Ministerio ele Urbanismo y ele la Recons­

trucción. En él, unos arquitectos e ingenieros selectos, 

asociado a unos administrativos? también de clase reco· 

Central de Genissiat . La 
gran sala de alternadores 

no cida , elaboran el nuevo aspecto de nuestra ciudades 

y aún el nuevo aspecto ele tocla Francia. En un clima 

de atenciones, pero con más frecu encia ele mal humor, 

de regaño s, el e críti cas injustas (no hay que olvidar que 

estamos en Francia), está en gestación una obra gran­

diosa. 

N i los in genieros solos, ni olo lo arq uitectos, hu­

bieran siclo capaces el e llevar al éxito tamaña empresa. 

Marquemos eon piedra blanca esta coo peración, sin la 

que Francia hubiera siclo es tropeada, y gracias a la cual , 

poi· el contrario , los progreso van a ser co nsid erables. 

De aquí a do o tre año , .lo fran cese podr·án entir­

se orgullosos ele los primeros resultado s obtenidos. 

Paralelamente están en marcl11 ma gnífi cos trabajos en 

Argel , en Marruecos, en Túnez, en Maclagas¡:ar. 

Por o tra parte, en Frn11cia, graneles organismos pú­

bli cos, como Puentes y Caminos, Sociedad ac ional el e 

Ferrocarriles, .Electricidad ele Francia, Hulla Naciona­

le , etc., han ll evado a cabo en e tos últimos años gran­

eles iniciativas. Y no olvid emos la mención a la marina 

mercante, en donde la cooperación ele granel es arquitec­

tos ha perm iticlo a nues tra bandera, clescle ha ce veinte 

año , ser honrada constantemente. 

Todo esto gracias a l a cooperación el e los in genieros y 

de Jos arquitectos. Acontecimiento sorprendente y el e 

importancia consid erable en cuanto a la nueva calidad 

del equipo fran cés. 
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V 1v1Mo · en una épo ca en la que hay tantas cosas que 

aprend er que ningún cerebro humano es capaz de ahna­

ccnar. En los grand es trabajo s se mezclan necesidad es 

tan di stintas de técnica y de estética, que es casi imposi­

ble encontrar hombres suficientemente dotados para lia­

cer frente a todo. Y, como decía Miguel Angel , <mo 

d ebe descuidarse nin gún detall e» . En las amplias coope­

raciones hay itio para todos .lo s cerebros, para todas las 

fo rmas de colaboración , aun en la escala más elemental. 

U n ejemplo reciente, la es tación de Austerlitz. Era 

anti cuada, clesorden acla, polvorienta, horrorosa. Un 

buen día , el buen gusto pen etró en ella. La metamor­

fo sis fué sorprend.ente y, vercJa.d eramente, con poco gasto . 

Estas iniciativas , ampliamente desarroll ad a por los di­

rigentes ele l a S. . C. F ., han alcanzad o su fruto en 

toda Francia , ya por l a creación el e nuevas obras o h a­

ciendo con poco gasto cosas nuevas de .las viejas. 

Actualmente vamo el e sorpresa en sorpresa-. ¿Quién 

de nosotros no h a sido «sorprendido y maravillado», 

como cliría L a Bruyere, viend o esas admirables roton­

das ele locom otoras «h ermosas como l a Antigüedad », 

cuyo éx ito se debe al in geni ero Lafaill e y a un grupo 

ele arquitectos ? ¿ Quién n o se h a sentid o sedu cido por la ;, 

nuevas centrales el e transform ación entre París y Lvón ? 

E stá probado que la U tilidad puede ser un man antial de 

Belleza. Hay que alab ar a l a S. . C. F ., que transpor­

ta tantos fran ce e y tantos extranieros, por haber pres­

tado atención a la dirección d e su equipo. 

En Puel'Jtes y Ca minos es igualmente considerable l a 

mejoría. En todo momento , en .las carreteras de Fran­

cia nuestra atención se ve bruscamente so rprendida por 

nuevas obras ele Arte, que son verdad eras obras maes­

tras. 

Las mismas sorpresas e!'J las nuevas construcciones in· 

dustriales, a vece muy b ellas. Debemos un homenaj e 

al apóstol que fu é el arquitecto Tony G arnier. Cacla vez 

más, los arquitectos toman parte en la construcción de 

fábri cas, y cad 3 vez má el munclo de la industria se 

apasiona por las cuestiones el e estética, hasta el punto 

de que se empi eza a entrever un cambio el e fi sonomía 

en cierta · regiones industriales. En la región ele Valen· 

ciennes, por ejemplo, región tan tri ste, es una ale gría 

ver ahora cóm o l a dirección el e los grande talleres, como 

Aceros el e!' or'le y clel Estado , tran sform a- un vasto con­

junto antes desord enado, lúgubre, atestado ele chatarra 

vi eja , en una fábri ca verde y florida. Todos los espacios 

libres entre l as n aves de fabri cación h an sido cubiertos 

sistemáticamente el e césped. Mencionem os igualmente la 

nngní fi ca fábrica d e Gin.sb erg, en Bonneuil ; la reciente 

fábrica el e penicilina ele nues trn colega Barot, o la de 

Placoplíitre, el e nues tro camarada Vitale, en el camino 

ele Mea ux . Y otras y otras. 

Se ha creado una emulación entre los industriales, y 

ahora, por t~dos l ado , las fábri cas clestruídas o elevas· 

taclas poi· la guerra se reemplazan pro gresivamente por 

fábri cas muy col-rec tas. Hay quien con idera estas pre· 

ocupaciones como «suntu aria s>J, pero están equivocados, 

pue no cues ta mucho má_s el hacerlo bien que e,] hacerlo 

mal. Muro , pi sos, tech os, instalaciones, son idénticos 

en los clos ca os y d el mi smo precio. El p equeño gasto 

d e más, especialm ente en los edificios sociales, las vi­

viendas, los comedores y las dnchas, ti enen por contra 

una importan cia moral co nsid erable. Cacla vez más, por 
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espíritu socia l y por interés bien comprendido, es n e­

cesario mejorar los lugares de trabajo. H e aquí una· no­

ble tarea, en la que ingeniern y arquitectos, mano a 

mano , pueden hacer mucho bien. 

• 
A NTES de terminar quiero e cribir dos palabras sobre 

un sector en el que esp ecialmente se ha desarrollado el 

principio de colaboración entre arquitectos e ingenie­

ros : el de las industria ~léc tri ca s, 

Es un campo maravilloso, con pro gramas cuya ampli­

tud recu erda sin gularmente al de .las catedrales. Se trata 

de trabajos tan enorme y complejos que es casi imposi­

ble afrontarlo má que bajo la forma de un trabajo co­

lec tivo y ca i anónimo, como en la Ecl acl Media. Es 

rud a tar·ea p ara lo diri gentes hacer que converjan en un 

fin concreto millares y mill ares de esfu erzos. En esta 

obra colectiva, arquitectos e in geniero tienen oportuni­

dad de apreciarse. P ersonalmente h e siclo testigo ínfi­

nicl acl de veces de admirabl es manifestaciones de con­

ciencia profesional entre lo in genieros electricistas. 

Nacla me h a emocionado tanto en e,l curso ele los tra­

bajos el e Génissiat como la puesta en marcha, en en ero 

el e 1948, del grupo núm. l. El primer ingeniero estaba 

mu y enfermo , con 40° d e fi ebre. Se había h echo cons­

truir en el ótan o una garita de pino, que par-ecía un 

ataúd puesto verticalmente, y allí, este hombre medio 

muerto , d esca ~nado y apergaminado , con l as manos sobre 

las piernas como una momi a egipcia , durante días y no­

ches, daba sus órd en es, recibía los informes, hasta que 

es ta empre a tan clelicacl a ll egó a su fin . En la decora· 

ción grandiosa al aire de Piranese ele es tos vastos sóta­

no , en m edio ele un hormi guero ele obreros, es ta escena 

el e h eroísmo tenía una si gnificación admirable. 

· Al princi pio , los arquitectos intervenían en l as pre­

sas, un poco como decoradores, esp ecia.lmente en las 

r randes sala el e alternadores . Hubo allí algunos errnres, 

debidos al atra ctivo de la moda, pues según la senten· 

cia- cl el nne tro P erret: C< acl a se pasa de moda más de 

prisa que lo que h a estado de moaa .>J Ciertas centra· 

les hidráuli cas tien en un perfume 1925 que al1ora parece 

prescrito. Lo que prueba que la interven ción ele un ar· 

quitecto deb e h acerse con un tacto extremado . Si el an­

teproyecto reali zado por lo servicio s técnicos es correc­

to , su p apel clebe ser .lo más discreto posible . A veces, 

por el contrario, la tarea es in grata . T odo se presenta 

mal. Entonces, el problema es otro y exi g!:! enorme in­

genio y aten ción en los detall es. Sería ele desear que, 

evidentement e, la relaciones se entabla en desde los 

primeros estudios, con el fin de evitar solu ciones que 

ll evan aparejadas el e antemano graneles dificultad es. 

Cada vez m¡Ís. felizmente, esto es lo que se lrnce. 

Sin embar~o , h ay ca os en que se llama al ar·quitec­

to para dar su opinión cuando el estudio técnico 

está ya avan ;,~ clo. A hora bi en: un estudio técnico ele 

una presa o ele w1 a central térmi ca, en la qu e a veces 

h an colaborado centen ares ele técnicos durante m eses. r e­

presenta gasto tan considerable que el arquitecto deb e 

intervenir cnton res con una extremada pruden cia. 

Los cambios el e impresiones entre ingenieros y arqui­

tectos, aunque sean muy tardíos, son muy n ecesarios. 

Si se regulan conveni entemente mil de tall es en momento 

oportuno , el r esultad o se mejora mucho. 



Esta nueva;; alianza entre arquitecto e ingenieros se 

parecen en mucho a .las del matrimonio. o se obtienen 

buenos. resultados sin mod estia, abnegación, confianza y, 
obligatoriamente, un poco de simpatía. Por nuestra par· 

te (expreso la opinión de ca i todos mis colegas arqui­

tectos), si a veces en algunos problema tenemos in­

quietudes de espíritu por el hecho material ile las cosas, 

por el contrario nunca hemos tenido dificultades por 

parte de los hombres. Arquitectos e ingenieros buscan 

en común , di ari amente, la mejor solución a innumern­

bles difi cultl des que presentan las nu eva necesid ades. 

Así como un arquitecto en cu entra rara vez en su ca­

rrera dos prob.lemas idénti cos, aunque no sea más que 

en una casa mod es ta, del mismo modo los in genieros se 

encuentran con stantemente en presencia ele nuevas cir­

cunstancias. 

Si las relaciones entr·e in genieros y arquitectos son 

útiles y apasionantes, es preciso subrayar las respon a­

biliclacl es morales del arquitecto en esta cooperación y 

en el éxi to. U n arquitecto, aunque sea un genio, que ll e­

gara a su estudio , en donde trabajan centenares de di­

bujantes, co n aires el e conquistador, qued aría inmedia· 

t1men te en ridículo. N ue trn papel má útil es, cierta· 

mente, ayudar desde el principio o después, si aun es 

tiempo , para conseguir la bella solución del conjunto; 

pero .lo más frecu ente es que su tarea e té en sacar e l 

mejor p~ rtido ele las idea , actuando más en el sentido 

de arreglo y depuración. 

La nobleza en las obras públicas, a vece impresionan­

te, con stituye una aportación cierta aJ honor nacional. 

Hoy, estas importantes obras no son trabajos perdidos 

en la Naturaleza, como se p ensaba hace tre inta años. 

Estos graneles trabajos forman intrínsecamente parte cl el 

acervo nacional , y la re ponsabilidad moral para nos­

otros, ingenierns y arquitectos, es con ~.clerable. La:º 
grand es obras modernas constituyen atracciones turísti­

cas, lo mismo que .las obras maestras antiguas. France­

ses o extranjeros, hombres cualesquier:i , están llam ado;; 

a recibir una impresión , a conservar en la multitud el e 

Fábrica de Bonneuil-sur-Marne. 
Arquitecto, ]. Gi11sberg 

su recuerdos una imagen vi ual precisa. Por esto , el 

P.fecto espectacular no debe descuidarse. Forrna parte de 

nues tra publiciclacl nacional. En lo s Estados U nidos, la 

vi sita de Boulclerclam y de la grand es presas del valle 

de Tennessee es uno de los mayores factor e del orgullo 

nacional. 

Cuidando e.l plan nac iom1l nos mantenemos en la 

tradi ción fran cesa. La ordenanza ele Luis XIV creando 

el canal del Su r conti en e esta· nugnífica fra se : «Nos­

otros, qu~ aím en las cosas útiles tenemos una predi­

lección por las que teni endo caníc ter ele grand eza ... >) 

Colbert escribía simultán eamen te al caball ero Clerville, 

su director el e in geniería marítim a, u mejor in geni ero : 

ccNo estamos en un re ino de pequ eñas cosas.. . o pro­

yec taré is nunca en demasiado grande, lo que exige qu e 

cada cosa tenga su proporción clebicla.>J 

uestro país es ele mocle ta dimensión; pero , a des­

pecho el e sus ele ventura • su presti gio intelectual per· 

manece intacto. Hay unu espec ie de faro, h ac ia el cual 

convergen las mejores miradas. er ía imperdonable si, 

a pesar el e la mecliocriclacl de nues tros medio finan cie­

ros, no bu cá ramo resultados mejores, sobre todo en 

los granel es programa . La Bell eza es ¡mblicitaria y 
rentable. Por eso e ta cooperación reciente el e los in­

genieros y de los arquitectos ofrece un interés patrió­

tico. 

En e ta época, en In que es tamos agobiados por 

los días de tri steza, ron tantas páginas cl eclicadas a ca ­

tástrofes, a ases inatos y a escándalos, in genieros y ar­

quitectos fran ceses reaniman la confianza en nuestro 

Presente y en nues tro Porvenir, que no cl ebe desmentir 

en nada nuestro maravilloso Pasado. Ante los r esulta­
dos obtenido por. es ta coo¡)eración nueva de lo in­

geni eros y el e lo s ~ ar·quitectos y ante tanta grandeza, 

na·ilie eluda que todo ello no e convierta en una es­

pecie el e exaltación al trabajo creador. De tantos es­

fu erzos o>ruros surgen un orgullo colectivo y un senti­

mi ento in consc iente. ele_ alegría y el e optimi smo . 
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